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Crónica de un ataque a Venezuela,
un país escindido hasta en el
desconcierto
Posted on 6 de enero de 2026 by Yadira Márquez

Son cerca  de  las  dos  de  la  madrugada del  sábado 3  de  enero  cuando los  habitantes  de  Caracas
despiertan con un estruendo espantoso; son bombas y misiles que caen en distintos puntos de la ciudad.
Tres explosiones destruyen parte del aeropuerto de La Carlota, ubicada en una zona poblada del este de
la ciudad. La onda expansiva hace retumbar casas y edificios a kilómetros a la redonda. El Fuerte Tiuna,
zona ubicada en el sur, donde se concentra el poder militar (el ministerio de la defensa, la sede de las
FFAA) y residencia de Nicolás Maduro y su esposa Cilia Flores, es atacado brutalmente por unos diez
helicópteros militares estadounidenses.  Caen las  bombas y las  instalaciones arden.  Las familias  de
militares residentes en la  zona huyen.  Buena parte de la  ciudad se queda sin energía eléctrica ni
internet. Al tiempo, son bombardeadas otras instalaciones militares y de comunicación en otros puntos
del país.

El pánico se apodera de la gente y poco a poco va dando paso al desconcierto. Para la mayoría de los
venezolanos,  aunque  la  invasión  haya  sido  anunciada  por  Donald  Trump  durante  meses,  ser
bombardeados por naves militares yankees era una distopía, algo absolutamente irreal o un delirio del
gobierno.

Por las redes del chavismo circula el llamado a la calma, el discurso de
que se trata de pequeños ataques

Mientras, distintos puntos de Caracas, el estado Vargas, Aragua y Miranda arden y la gente que habita a
sus alrededores sale a las calles despavorida, los medios oficiales guardan silencio. Por las redes del
chavismo circula el llamado a la calma, el discurso de que se trata de pequeños ataques, e incluso, que se
trata de naves venezolanas, es decir, lo de siempre; menospreciar o tapar lo que está pasando, aunque el
gobierno  pueda  estar  cayendo.  En  Venezolana  de  Televisión  (el  canal  del  Estado),  una  reportera
apostada en una calle vacía hablaba de la normalidad y control de la situación.

La gente se vuelca a las redes para conseguir algo de información, para entender lo que pasa, para
administrar la angustia. Van circulando videos de las explosiones, los ataques, los incendios. Vemos
helicópteros enormes atravesando el cielo de la ciudad entre la oscuridad. Imágenes inconexas, sueltas,
sin un hilo que vaya generando un sentido. Esas dos horas se hacen eternas por la magnitud de la
violencia y el terror que siembra.

Solo pasadas las cuatro de la mañana se conocen las declaraciones de Donald Trump, que anuncia que
las fuerzas de seguridad norteamericanas han secuestrado al presidente Maduro y a Cilia Flores y que
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los llevan a Estados Unidos para ser juzgados por crímenes como narcotráfico, posesión de armas de
guerra y cualquier otra cosa.

El canal del Estado anuncia que se ha decretado “Estado de Conmoción
Externa”, lo que implica excepcionalidad y restricción de garantías
constitucionales

Casi dos horas después de los bombardeos aparece el Ministro de la Defensa, solo, en un video grabado,
denunciando de que se trata de una agresión imperial. Ninguna explicación de qué pasó, de por qué la
defensa falló y mucho menos reconociendo su responsabilidad en esa falla. El canal del Estado anuncia
que se ha decretado “Estado de Conmoción Externa”, lo que implica excepcionalidad y restricción de
garantías constitucionales, de nuevo sin detalle ni explicación alguna. Hay un silencio hermético que
aumenta el desasosiego y la incertidumbre, primero, y luego, la sospecha.

En su  alocución posterior,  un  Donald  Trump emocionado habla  del  éxito  de  la  “operación”.  “Fue
perfecta”,  “la  vi  en directo como si  fuera una película”,  “si  ustedes hubieran visto la  velocidad,  la
violencia”,  “solo  nosotros  podíamos  hacerlo”  dice,  con  una  excitación  casi  obscena.  Es  poder
regocijándose sobre sí mismo, celebrando su propia barbarie, narcisista, delirante.

No hay información. No hay datos, no hay cifras de heridos y fallecidos,
no hay registro de las zonas destruidas

Dos días después de la invasión en Venezuela hay un ambiente de incredulidad por lo sucedido, de
conmoción por la agresión y por la soberbia que la rodea, pero también de incertidumbre por lo que
vendrá. Los medios de comunicación, controlados por el gobierno, mezclan documentales de animales
con  lectura  de  comunicados  oficiales  llenos  de  consignas  y  nada  más.  Tampoco  encontramos
información en otros medios públicos como Telesur que fue creada para combatir el cerco mediático.
Las pocas alocuciones oficiales, después de los discursos  antimperialistas de rigor, han llamado a la
calma y a la normalidad. No hay información. No hay datos, no hay cifras de heridos y fallecidos, no hay
registro de las zonas destruidas, no hay análisis de lo qué ocurrió y de cómo ocurrió. Posiblemente
porque explicar cómo penetraron el sistema de defensa sin bajas visibles en el equipamiento o personal
militar estadounidense, o mejor dicho, explicar por qué los sistemas de defensa no se activaron, aunque
la invasión había sido anunciada durante meses, es bastante comprometedor para quien controla los
medios y detenta hasta ahora el poder.

La vicepresidenta, Delcy Rodríguez, es designada presidenta “encargada” gracias a la maniobra legal del
Tribunal Supremo de Justicia, que decreta ausencia temporal del presidente (y no la ausencia definitiva)
y así evita la obligación de convocar a elecciones en 30 días. En su intervención del sábado por la tarde
lanza las consignas antiimperialistas de rigor, pero el domingo invita al gobierno de Estados Unidos a
construir una agenda de colaboración y dice que su prioridad es un vínculo armónico con ese país.
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Por su parte, las declaraciones de Marco Rubio hacen que todas las narrativas creadas para justificar la
agresión se desmoronen. No hay ninguna alusión a cómo desmantelaran el supuesto “cartel de los
soles”, no se habla de elecciones, de derechos humanos, ni se menciona el destino de los más de 800
presos políticos encerrados en condiciones inhumanas.

Entre la gravedad de los hechos y el vacío de información las venezolanas, quedamos atrapadas en la
incertidumbre y la necesidad de hallar sentido. Los opositores seguidores de María Corina Machado,
hacen malabarismos retóricos para tratar de explicar cómo es que, a pesar de ser promotores de la
invasión, los dejaron por fuera de la negociación. Los seguidores del gobierno tratan de hacer conciliar
la indignación por la agresión imperial con los llamados a la normalidad. Es un país escindido hasta en el
desconcierto.

Quienes  no  comulgamos  ni  con  la  oposición  clasista  y  antidemocrática  (y  su  ingenuo  relato  de
salvación), ni con el gobierno impopular que se está resquebrajando, optamos por atar los retazos de
información de aquí y de allá. La ausencia de un relato coherente que hile un suceso tan atroz, con el
llamado a la calma y a la normalidad produce un vacío de sentido. La gente no sabe muy bien cómo
describir lo que se siente, hay un estado general de conmoción y a la vez de pasividad general.

Es difícil no pensar en negociaciones para entregar a Maduro (o no
resistir al secuestro, que es casi lo mismo)

Es difícil no pensar en negociaciones para entregar a Maduro (o no resistir al secuestro, que es casi lo
mismo). En especial, después de que los portavoces del gobierno estadounidense hayan dicho que esto
se viene preparando con participación interna desde hace meses. Y, menos aún, después de que Marco
Rubio declarara que ha estado en conversaciones con Delcy Rodríguez quien se ha mostrado siempre
“dispuesta a colaborar”.  Sabemos que el principal interés del gobierno estadounidense (además del
geopolítico)  es  la  riqueza petrolera venezolana.  Ya Donald Trump anunció que va a  invertir  en la
infraestructura petrolera para recuperarla y que genere riqueza para el país –¿el suyo?–. También dijo
que para eso necesita en el poder a quien le garantice un mínimo de gobernabilidad y estabilidad.

Mientras tanto, queda la sensación de que nunca sabremos exactamente cómo se fraguó y ejecutó la
agresión. Pero la incertidumbre hacia el futuro inmediato es muy grande para detenernos a pensar en
ello. Las preguntas sobre lo que puede pasar se multiplican. En ese escenario, la idea de que el gobierno
bolivariano se convierta en el nuevo administrador de las petroleras gringas se nos aparece como una
imagen bizarra, como el más triste final de lo que alguna vez fue un sueño revolucionario.


